
TEKMLVAttAX EL 2 0 DE M A Y O 
Kl. PALACIO IIE BELLAS AKTES 

Traba jan día y noche en su construcc ión . . .Expl i can 
la necesidad de destrucción de antiguas arcadas 

Cumpliendo instrucciones del Mi-
nistro do Obras Públicas, señor 
Luis Casero, se está trabajando 
día y noche en la construcción del 
Palacio de Bellas Artes, en esta 
capital, ya que existe el proposi-
to do que dicha obra quede ter-
minada antes del 20 de mayo, se-
"ún informaron ayer funcionarios 
de la Dirección de Arquitectura 
de Obras Públicas. 

En relación con dicha obra, el 
arquitecto Alfonso R. Pichardo, 
proyectista y director facultan-

I vo hizo las siguientes mamfesta-
i ciones: 

"Cuando hace mas de dos dé-
cadas surgió la necesidad apre-
miante de sustituir el ruuioso al-
macén de obras de arte y reliquias 
históricas, que pomposamente os-
tenta aún en la calle de Aguiar el 
nombre de Museo Nacional, por 
otra edificación vieja o nueva que 
pudiera albergarlo con mas de-
coro y propiedad, surgió la duda 
de una posibilidad de obtencion de 
un•> edificio adecuado, que conce-
diera el gobierno para tan noble 
fin y pensando los pioneros de , 
este loable propósito en una for-
ma sutil, que resolviera tan vital 
problema, se recurrió a una for-
mula cabal, cuya solución se pre-
sentaba fácil e inmediata. 

"Frente al Palacio Presidencial 
y enclavado en el mismo corazón 
urbano, existía un mercado de 
víveres, con la secuela de malos 
olores entre otras muchas. La ius-
1 ificación por estos motivos apun-
tados, para hacerlo desaparecer 
de aquel lugar era obvia y acep-
table por cualquier residente del 
vecino Palacio Presidencial. En 
otro aspecto, se podía especular 
pon la fecha de la construcción 

; de las arcadas. 1884, que exclusi-
vamente por una coincidencia de 
época y por no haber logrado por 
entonces Cuba su independencia, 
se podría incluir aún en el peno-
do de construcciones llamado, ge-
neralizando: coloniales. 

"Buen motivo para pedir la 
conservación del mercado y su me-
tamorfosis palacial, ademas ha-
bían y existen aún, algunos erudi-
tos para quienes cualquier cons-
trucción expresada en un estilo 
arquitectónico que no sea contem-
poráneo, debe ser bella. 

"Se presentaban, pues, dos mo-
tivos fundamentales que canaliza-
ban decididamente la posibilidad de 
un museo, y esto con la consiguien-
te propaganda a través de los anos, 
dió origen a la aparición de un 
mito, "el de las arcadas coloniales 
del Mercado del Polvorín". 

""Los mitos y las leyendas son 
difíciles de destruir; ademas por 
nuestros tiempos aparece una nue-
va modalidad y la ficción ahonda 
más sus raices en el juicio popu-
lar, utilizando como medio a los 
que debieran ser mentores de 
nuestra cultura, aunque estos aca-
ban por confundir en un todo la 
fábula y la política. 

"No se ilusionaron nunca, una 
eran parte de los patronos del Mu-
seo, con la ficción de las arca-
da* y hubieran deseado la cons-
trucción de un verdadero museo, 
de acuerdo con los estudios y pro-
c e s o s realizados por la Ciencia 
de la Museograña; conocían las 
dificultades que conllevaba la ob-
tención de un edificio programáti-
co v ante el temor de no obte-
ner lo uno o lo otro, silenciaron 
sus aspiraciones conformándose 
con la adaptación antagónica del 
Mercado a Palacio de Bellas Ar-
tes". 

HISTORIA DEL MERCADO 
Y sigue exponiendo el arquitec-

to Alfonso R. Pichardo: i 
"El edificio del Mercado del 

Polvorín, construido a usufructo, 
bajo lá razón social de Taberni-
11a y Sobrino, fué terminado el 
de abril de 1884. siendo Goberna-
dor General don Ignacio María 
del Castillo, y fué erigido para 
eso, para Mercado, edificio de 
utilidad pública, y no Para Pala-
cio o Residencia habanera. Sépan-
lo asi los mal informados. De es-
tilo híbrido, tenía reminiscencias 
de la corriente neoclásica impor-
tada a Cuba y no poseía ningún 
' rasgo estilístico de lo que se ha 
dado por llamar estilo Colonial 

' Cubano. Lo que nuestro pueblo 
i sin conocimiento apenas de su 
historia y patrimonio artístico por 
falta de museo, llama esti o co-
lonial cubano, es el período barro-
co del Siglo XVIII de nuestra 

, arquitectura y a este pertenecen 
' ios máximos exponentes del arte 
Colonial, oue son la catedral, la 
Casa de Gobierno (hoy Ayunta-
miento de La Habana), la Igle-
sia cupulada de San Francisco, 
etcétera. . „ . 

"El Mercado del Polvorín fue 
proyectado de acuerdo con las 
normas obtenidas de un tratado 
práctico elemental de arquitectu-
ra que los estudiantes de dicha 
carrera en nuestra Universidad, 
conocen y detestan (•recientemen-
te destruyeron las edificaciones por 
considerarlo nefasto para el arte 
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puro), con el nombre del Viftola. 
obra editada en París según el 
estudio de los cinco órdenes de 
Arquitectura por 3. B. de Víno-
la. Este orden dórico-toscano pu-
diera construirse en Cuba lo mis-
mo en la época Colonial que en 
la republicana o en los Estados 
Unidos de América, donde no fal-
tan antecedentes y ejemplares que 
se anticiparon en 80 años al Mer-
cado del Polvorín y se acercaban 
más a sus prototipos que este edi-
ficio contemporáneo. 

"Es decir, que las arcadas de-
molidas no presentan las carac-
terísticas generales, tan espontá-
neas y atractivas de nuestra ar-
quitectura barroca, de paramen-
tos cóncavos, columnas adosada 
en ángulo, consolas de transición, 
ritmo complejo de columnas, mol-
duras excavadas y retorcidas en 
la piedra. 

"Es necesario, antes de lamen-
tarse por la demolición de las ar-
cádas del Mercado, conocer los 
rasgos estilísticos de nuestra ar-
quitectura colonial autóctona, pa-
ra realizar una critica certera, des-
poseída de apasionamientos polí-
ticos, y de juicios inconsultos y 
festinados, orientados a desorien-
tar • ún más a nuestro pueblo, que 
ooco conoce aún de la arquitectu-
ra y el arte colonial de su pa-

11 LAS DISCUTIDAS ARCADAS 
"Las arcadas del Mercado del 

Polvorín carecían de historia no-
ble hasta el instante en que se 
inició su adaptación a Palacio de 
Bellas Artes, porque no se vaya 
a decir ahora "que notables hechos 
históricos pudieron dilucidarse en 
el mercado, ya que esto es restar-
le prestancia y relieve románti-
co a nuestros acontecimientos pa-
sados. Por su edad se cataloga en-
tre el grupo de los edificios con-
temporáneos, debiendo pensarse 
que gran parte de las ciudades 
cubanas están hechas de edificios 
y construcciones cuya edad sobre-
nasa y alcanzan los setenta anos 
del Mercado del Polvorín. Aun 
más cualquier casa de apartamen-
tos moderna está edificada con la 
pretensión de llamarla y conser-
varla nueva en un lapso de tiem-
po que habrá de frisar en los cua-
renta años". „ , . 
MUSEO DF, ARTE E HISTORIA 

Ante la diversidad de opiniones 
¡ expuestas últimamente en relación 
• •on las obras del Palacio do Be-

! has Artes, señaló el arquitecto Pi-
cha'-do que: "aquellos que hablan 
y escriben con la pretensión loa-
ble de ilustrar a la opinión pu-
blica en materias y asuntos cul-
turales. no deber olvidar nunca 
que nuestro pueblo conoce muy 
ñoco de ello, porque precisamen-
te las artes plásticas no han ha-
lla 'n nunca un medio adecuado 

donde exhibirse conllevando su 
mensaje de hacer entender y cul-
tivar estos conocimientos huma-
nos, por lo que se hace necesario 
la terminación inmediata e ina-
plazable de un museo de Arte y 
de Historia. 

Ahora no obstante, t r a t a n 
de aplazar y dificultar los pro-
pósitos decididos de terminar di-
cho museo y deteniéndose en con-
sideraciones insinceras y despro-
vistas de fundamento cultural, pre-
fieren combatir rudamente cual-
quier manifestación de logro de-
finitivo del Museo, en vez de in-
teresarse y prestar todo su apo-
yo y calor a la obra cultural, es-
cribiendo (con la misma vehemen-
cia que emplean para atacar), la 
solicitud de créditos necesarios o 
la inclusión en los presupuestos de i 
la nación de los mismos, que ga-
ranticen la imperdurabilidad de 
la proeza histórica y artística, ver-
dadero patrimonio de la nación. 

"Se ha indicado que en lugar 
de emplazamiento del Museo Na-
cional debiera construirse un es-
pacio libre o área verde, impor-
tante en un distrito tan superno-
blado y trasladar el Museo al Ins-
tituto Número Uno de La Haba-
na siguiendo la vieja y, desusada 
costumbre de albergar los mu-
seos en cualquier edificio ya cons-
truido, sin contemplar necesida-
des v requisitos programáticos, 
suponiéndole analogía a un mu-
seo con la tienda de un anticua-
rio. 

"Nosotros compartimos la afir-
mación de proveer un espacio ver-
de e incorporamos esta idea a la 
necesidad de emplazar el museo 
en el límite de la zona arqueoló-
gica habanera, donde existen mo-
numentos arquitectónicos de ver-
dadero valor histórico y arqueo-
lógico, qtie se verán complemen-
tados por la visita aledaña al Mu-
seo de Historia y de Arte; ello el 
nuevo proyecto de museo, abier-
to en su planta inferior en una 
extensión mayor que la del Par-
que anexo donde se levanta la es-
tatua de un Presidente de la Re-
pública, presenta un jardín som-
breado, pero a pleno aire, con-
cepción estrictamente tropical y 
más útil aún. como elemento de 
reposo y de sombra que los. por-
tales del pasado y capaz de mos-
trarse sin reservas al visitante 
erudito o profano en materias de 
arte; con esculturas entre follaje 
v fuentes de agua «circulada, de 
forma que el área verde exigida 
obedezca - un fin claramente de-
finido". 
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LA OBRA MAS IMPORTANTE 
Y finalizando, expuso el Arqui-

tecto Pichardo: "Sebe explicar-
se a toda la ciudadanía tan mal 
orientada en lo que a la demo-
lición de las arcadas y construc-
, 6n de un Museo Nacional se re-
fiere por la nefasta Irresponsa-
bilidad de la Política partidarista 
oue en el Ministerio de Obras r u 
Micas se ha estado estudiando con-
denadamente durante mas de 
un año. por arquiteetoAesponsa-
bles, ajenos a intereses políticos 
y privados, las posibilidades 
adaptación de las arcadas; a Mu-
seo Nacional revisando un pro-
vecto anterior de los arquitectos 
Govantes y Cabarrocas. decidien-
d o ^ al fin Por / on fe c c i onar un 
nrovecto más adaptable al pro 
grama del Museo y más expresivo 
del estilo pseudo-reriacentista de 
fas arcadas que no obstante éra 
inea iw de responder a un estu 
dTo "detenido de" la platicai y re-
quisitos funcionales d e l p r o g r ^ 
ma Este estudio revelo la nece-
d a d ineludible de construir un 
nuevo edificio para museo y co-
mo las arcadas existentes no eran 
expresión de una cultura ante-
rior ni respondían a un ínteres 
"eneral, decidieron sacrificarlas 
para satisfacer las necesidades del 
arte y de la función del museo. 

"Con este propósito se diri-
gieron al Ministro de Obras Pu-
bhcas señor Luis Casero G ü i t o , 
y explicándole todos los porme-
n o r e s referentes a esta obra de 
tan extensa importancia cultura 
v previa consulta al Patronato del 
Museo, entidad ésta l a mas capa-
citada v apta para dilucidar este 
nroblema, se decidió abandonar 
la utilización de un estilo del pa-
sado en la nueva construcción y 

l ia demolición dé las arcadas sin 
pasado, con plen< conocimiento e 
intuición de que ello sena objeto 
de los más injustos y parciales «M 
Broches, aprovechados para diri-
mir disputas y antagonismos po-
líticos, pero decididos a realizar 
sin más obstáculos la obra mas 
expónente de la cultura artística 
de uii pueblo". 


